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Nastagio, oyendo estas palabras, muy temeroso y
no teniendo un pelo encima que no se le hubiese
erizado, echándose atrás y mirando a la mísera
joven, se puso a esperar lleno de pavor lo que iba a
hacer el caballero, el cual, terminada su explica-
ción, como un perro rabioso, con el estoque en
mano se le echó encima a la joven que, arrodillada,
y sujetada fuertemente por los dos mastines, le
pedía piedad; y con todas sus fuerzas le dio en
medio del pecho y la atravesó hasta la otra parte.
Cuando la joven hubo recibido este golpe cayó
boca abajo, siempre llorando y gritando; y el caba-
llero, echando mano al cuchillo, le abrió los costa-
dos y sacándole fuera el corazón, y todas las demás
cosas de alrededor, a los dos mastines las arrojó; los
cuales, hambrientísimos, incontinenti las comie-
ron; y no pasó mucho hasta que la joven, como si
ninguna de estas cosas hubiesen pasado, súbita-
mente se levantó y empezó a huir hacia el mar, y
los perros siempre tras ella hiriéndola, y el caballe-
ro volviendo a montar a caballo y cogiendo de
nuevo su estoque, comenzó a seguirla, y en poco
tiempo se alejaron, de manera que ya Nastagio no
podía verlos. El cual, habiendo visto estas cosas,
largo rato estuvo entre piadoso y temeroso, y luego
de un tanto le vino a la cabeza que esta cosa podía
muy bien ayudarle, puesto que todos los viernes
sucedía; por lo que, señalado el lugar, se volvió con
sus criados y luego, cuando le pareció, mandando a
por muchos de sus parientes y amigos, les dijo:
–Muchas veces me habéis animado a que deje de
amar a esta enemiga mía y ponga fin a mis gastos:

y estoy presto a hacerlo si me conseguís una gracia,
la cual es ésta: que el viernes que viene hagáis que
micer Paolo Traversari y su mujer y su hija y todas
las damas parientes suyas, y otras que os parezca,
vengan aquí a almorzar conmigo. Lo que quiero
con esto lo veréis entonces. 
A ellos les pareció una cosa bastante fácil de hacer
y se lo prometieron; y vueltos a Rávena, cuando
fue oportuno invitaron a quienes Nastagio quería,
y aunque fue difícil poder llevar a la joven amada
por Nastagio, sin embargo allí fue junto con las
otras. Nastagio hizo preparar magníficamente de
comer, e hizo poner la mesa bajo los pinos en el
pinar que rodeaba aquel lugar donde había visto el
destrozo de la mujer cruel; y haciendo sentar a la
mesa a los hombres y a las mujeres, los dispuso de
manera que la joven amada fue puesta en el mismo
lugar frente al cual debía suceder el caso.
Habiendo, pues, venido ya la última vianda, he
aquí que el alboroto desesperado de la perseguida
joven empezó a ser oído por todos, de lo que mara-
villándose mucho todos y preguntando qué era
aquello, y nadie sabiéndolo decir, poniéndose
todos en pie y mirando lo que pudiese ser, vieron a
la doliente joven y al caballero y a los perros, y
poco después todos ellos estuvieron aquí entre
ellos. Se hizo un gran alboroto contra los perros y
el caballero, y muchos a ayudar a la joven se ade-
lantaron; pero el caballero, hablándoles como
había hablado a Nastagio, no solamente los hizo
retroceder, sino que a todos espantó y llenó de
maravilla; y haciendo lo que la otra vez había
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hecho, cuantas mujeres allí había (que bastantes
habían sido parientes de la doliente joven y del
caballero, y que se acordaban del amor y de la
muerte de él), todas tan miserablemente lloraban
como si a ellas mismas aquello les hubieran queri-
do hacer. Y llegando el caso a su término, y habién-
dose ido la mujer y el caballero, hizo a los que
aquello habían visto entrar en muchos razonamien-
tos; pero entre quienes más espanto sintieron estu-
vo la joven amada por Nastagio; la cual, habiendo
visto y oído distintamente todas las cosas, y sabien-
do que a ella más que a ninguna otra persona que
allí estuviera tocaban tales cosas, pensando en la
crueldad siempre por ella usada contra Nastagio, ya
le parecía ir huyendo delante de él, airado, y llevar
a los flancos los mastines. Y tanto fue el miedo que
de esto sintió que para que no le sucediese a ella,
no veía el momento (que aquella misma noche se
le presentó) para, habiéndose su odio cambiado en

amor, a una fiel camarera mandar secretamente a
Nastagio, que de su parte le rogó que le pluguiera
ir a ella, porque estaba pronta a hacer todo lo que a
él le agradase. Nastagio hizo responderle que aque-
llo le era muy grato, pero que, si le placía, quería
su placer con honor suyo, y esto era tomándola
como mujer.
La joven, que sabía que no dependía más que de
ella ser la mujer de Nastagio, le hizo decir que le
placía; por lo que, siendo ella misma mensajera, a
su padre y a su madre dijo que quería ser la mujer
de Nastagio, con lo que ellos estuvieron muy con-
tentos; y el domingo siguiente, Nastagio se casó
con ella, y, celebradas las bodas, con ella mucho
tiempo vivió contento. Y no fue este susto ocasión
solamente de este bien sino que todas las mujeres
ravenenses sintieron tanto miedo que fueron siem-
pre luego más dóciles a los placeres de los hombres
que antes lo habían sido.
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Había ya dejado de hablar Filomena cuando
la reina, habiendo visto que nadie sino
Dioneo (debido a su privilegio) quedaba

por hablar, con alegre gesto, dijo: 
–A mí me corresponde ahora hablar: y yo, carísi-
mas señoras, lo haré de buen grado con una histo-
ria en parte semejante a la precedente, no solamen-
te para que conozcáis cuánto vuestros encantos
pueden en los corazones corteses, sino porque
aprendáis a ser vosotras mismas, cuando debáis,
otorgadoras de vuestros galardones sin dejar que sea
siempre la fortuna quien los conceda, la cual, no
discretamente como debe ser, sino desconsiderada-
mente la mayoría de las veces los confiere. Debéis,
pues, saber que Coppo de los Borghese Domenichi,
que fue en nuestra ciudad, y tal vez es todavía,
hombre de grande y reverenciada autoridad entre
los nuestros (y por las costumbres y por la virtud
mucho más que por la nobleza de sangre clarísimo
y digno de eterna fama), siendo ya de avanzada
edad, muchas veces sobre las cosas pasadas con sus
vecinos y con otros gustaba de hablar; lo cual él,
mejor y con más orden y con mayor memoria y
adornado hablar que ningún otro supo hacer, y
acostumbraba a contar entre sus otras buenas cosas
que en Florencia hubo un joven llamado Federigo
de micer Filippo Alberighi, en hechos de armas y
en cortesía alabado sobre todos los demás donceles
de Toscana. El cual, como sucede a la mayoría de
los gentileshombres, de una cortés señora llamada
doña Giovanna se enamoró, en sus tiempos tenida
como de las más hermosas mujeres y de las más

gallardas que hubiera en Florencia; y para poder
conseguir su amor, justaba, torneaba, daba fiestas y
regalos, y lo suyo sin ninguna contención gastaba:
pero ella, no menos honesta que hermosa, de nin-
guna de estas cosas por ella hechas ni de quien las
hacía se ocupaba.
Gastando, pues, Federigo mucho más de lo que
podía y no consiguiendo nada, como suele suceder
las riquezas le faltaron, y se quedó pobre, sin otra
cosa haberle quedado que una tierra pequeña de las
rentas de la cual estrechamente vivía, y además de
esto un halcón de los mejores del mundo; por lo
que, más enamorado que nunca y no pareciéndole
que podía seguir llevando una vida ciudadana
como deseaba, a Campi, donde estaba su pequeña
hacienda, se fue a vivir. Allí, cuando podía, cazan-
do y sin invitar a nadie, su pobreza sobrellevaba
pacientemente. Ahora, sucedió un día que, habien-
do Federigo llegado a estos extremos, el marido de
doña Giovanna enfermó, y viendo llegar la muerte
hizo testamento; y siendo riquísimo dejó heredero
de ello a un hijo suyo ya grandecito, y después de
él, habiendo amado mucho a doña Giovanna, a
ella, si sucediese que el hijo muriera sin heredero
legítimo, como heredera constituyó, y murió.
Quedándose, pues, viuda doña Giovanna, como es
costumbre entre nuestras mujeres, en el verano con
este hijo suyo se iba al campo a una posesión asaz
cercana a la de Federigo; por lo que sucedió que
aquel jovencito empezó a hacer amistad con
Federigo y a entretenerse con las aves de caza y los
perros; y habiendo visto muchas veces volar el hal-

� N O V E L A  N O V E N A �

El halcón
Federigo de los Alberighi ama y no es amado, y con los gastos
del cortejar se arruina; y le queda un solo halcón, el cual, no

teniendo otra cosa, da de comer a su señora que ha venido a su
casa; la cual, enterándose de ello, cambiando de ánimo, lo toma

por marido y lo hace rico.

��
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cón de Federigo, gustándole extraordinariamente,
mucho deseaba tenerlo, pero no se atrevía a pedír-
selo viendo que él lo quería tanto. Y estando así la
cosa, sucedió que el muchachito se enfermó, de lo
que la madre, muy doliente, como quien no tenía
más y le amaba lo más que podía, estando todo el
día junto a él, no dejaba de cuidarlo y muchas
veces le preguntaba si deseaba algo, rogándole que
se lo dijese, que tuviera la certeza que si fuese posi-
ble tenerlo lo conseguiría donde estuviera.
El jovencito, oyendo muchas veces estos proferi-
mientos, dijo:
–Madre mía, si hacéis que tenga el halcón de Fede-
rigo creo que me curaré en seguida. 
La señora, oyendo esto, se quedó callada un rato y
empezó a pensar qué podía hacer. Sabía que
Federigo largamente la había amado, y nunca de
ella una mirada había obtenido; por lo que se
decía: «¿Cómo enviaré o iré yo a pedirle este hal-
cón que es, por lo que oigo, el mejor que nunca ha
volado, y además es lo que lo mantiene en el
mundo? ¿Y cómo voy a ser tan desconsiderada que
a un gentilhombre a quien ningún otro deleite ha
quedado, quiera quitárselo?»
Y preocupada con tal pensamiento, si bien estaba
segurísima de obtenerlo si se lo pedía, sin saber qué
decir, no le contestaba a su hijo sino que se callaba.
Por último, la venció tanto el amor de su hijo, que
decidió para contentarlo que, pasara lo que pasase,
no mandaría por él sino que iría ella misma y se lo
traería, y repuso:

–Hijo mío, consuélate y piensa en curarte de todas
las maneras, que te prometo que lo primero que
haré mañana por la mañana será ir a buscarlo y te
lo traeré.
Con lo que, contento el niño, el mismo día mostró
cierta mejoría. La señora, a la mañana siguiente,
tomando otra señora en su compañía, como de
paseo se fue a la pequeña casa de Federigo y pre-
guntó por él. Él, porque no era temporada de caza,
estaba en el huerto y preparaba algunas faenas allí,
el cual, al oír que doña Giovanna preguntaba por
él a la puerta, maravillándose mucho, corrió allí
muy contento; y ella, al verlo venir, con señorial
amabilidad levantándose a saludarle, habiéndola ya
Federigo con reverencia saludado, dijo:
–¡Bien hallado seáis, Federigo! –y siguió–: He veni-
do a reparar los daños que has sufrido por mí
amándome más de lo que hubiera convenido; y la
reparación es que quiero con esta compañía mía
almorzar contigo familiarmente hoy.
A quien Federigo, humildemente, repuso:
–Señora, ningún daño me acuerdo de haber recibi-
do de vos, sino tanto bien que, si alguna vez algún
valor tuve, por vuestro valor y por el amor que os
tuve fue; y ciertamente esta vuestra liberal venida
me es más querida que me sería si otra vez me
fuera dado gastar cuanto ya he gastado, aunque a
pobre huésped habéis venido.
Y dicho así, avergonzado la recibió en su casa, y de
ella la condujo a su jardín, y no teniendo allí a
quien hacer acompañarla, dijo:
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–Señoras, pues que nadie más hay, esta buena
mujer, esposa de este labrador, os tendrá compañía
mientras que yo voy a hacer poner la mesa.
Él, por muy extrema que fuese su pobreza, no se
había percatado todavía de cuánto necesitaba las
riquezas que había gastado desordenadamente; pero
esta mañana, no encontrando nada con que poder
honrar a la señora por amor de quien ya había hon-
rado a infinitos hombres, se lo hizo ver. Y sobrema-
nera angustiado, maldiciendo su fortuna, como un
hombre fuera de sí, ora yendo aquí y ora allí, ni
dineros ni nada para empeñar encontrando, siendo
tarde la hora y el deseo grande de honrar con algo a
la noble señora, y no queriendo, no ya a otro, sino
ni a su mismo labrador pedir nada, vio delante a su
buen halcón, que estaba en la salita en su percha;
por lo que, no teniendo otra cosa a qué recurrir, lo
cogió y encontrándolo gordo pensó que sería digna
comida de tal señora. Y sin pensarlo más, quitán-
dole el collar, a una criadita lo hizo prestamente,
pelado y condimentado, poner en un asador y asar
cuidadosamente; y poniendo la mesa con manteles
blanquísimos, de los que aún tenía algunos, con
alegre gesto volvió a la señora a su jardín, y el
almuerzo que podía él, dijo que estaba preparado.
Con lo que la señora, levantándose con su compa-
ñera, fueron a la mesa, y sin saber qué se estaban
comiendo, junto con Federigo, que con suma devo-
ción las servía, se comieron al buen halcón. Y
levantándose de la mesa, y un tanto con amables
conversaciones quedándose con él un rato, pare-

ciéndole a la señora momento de decir aquello por
lo que ido había, así benignamente comenzó a
hablar a Federigo:
–Federigo, acordándote tú de tu pasada vida y de
mi honestidad, que tal vez hayas reputado dureza y
crueldad, no dudo que debes maravillarte de mi
atrevimiento al oír aquello por lo que principal-
mente aquí he venido; pero si tuvieses hijos o los
hubieras tenido, por quienes pudieras conocer de
qué gran fuerza es el amor que se les tiene, me
parecería estar segura de que en parte me tendrías
por excusada. Pero aunque no los tienes, yo que
tengo uno, no puedo dejar de seguir las leyes
comunes de las demás madres; las cuales forzoso
me es seguir y contra mi voluntad, y fuera de toda
conveniencia y deber, pedirte un regalo que sé que
te es sumamente querido: y es justo porque ningún
otro deleite, ningún otro entretenimiento, ningún
consuelo te ha dejado tu rigurosa fortuna; y esté
regalo es tu halcón, del que mi niño se ha encapri-
chado tan fuertemente qué si no se lo llevo temo
que se agrave tanto en la enfermedad que tiene que
se siga de ello alguna cosa por la que lo pierda. Y
por ello te ruego no por el amor que me tienes, por
el cual ninguna obligación tienes, sino por tu
nobleza, que en usar cortesía se ha mostrado mayor
que la de ningún otro, que te plazca dármelo para
que con este don pueda decir que he conservado
con vida a mi hijo y por ello te quede siempre obli-
gada.
Federigo, al oír aquello que la señora pedía, y sin-
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tiendo que no la podía servir porque se lo había
dado a comer, comenzó en su presencia a llorar
incontinenti antes de poder responder palabra,
cuyo llanto la señora creyó primero que de dolor
por tener que separarse de su buen halcón vendría
más que de otra cosa, y a punto estuvo de decirle
que no lo quería; pero conteniéndose, esperó des-
pués del llanto la respuesta de Federigo. El cual
dijo así:
–Señora, desde que plugo a Dios que en vos pusie-
ra mi amor, en muchas cosas he juzgado que la for-
tuna me era contraria y me he dolido de ella, pero
todas han sido ligeras con respecto a lo que me
hacen en este momento, con lo que jamás podré
estar en paz con ella, pensando que vos hayáis veni-
do aquí a mi pobre casa cuando, mientras que fue
rica, no os dignasteis a venir, y me pidáis un
pequeño don, y ella ha hecho de manera que no
pueda dároslo; y por qué no puede ser os lo diré
brevemente. Cuando oí que deseabais por vuestra
bondad comer conmigo, considerando vuestra
excelencia y vuestro valor, reputé digna y conve-
niente cosa que con más preciosa vianda dentro de
mis posibilidades debía honraros que las que suelen
usarse para las demás personas; por lo que, acor-
dándome del halcón que me pedís, y de su bondad,
pensé que era digno alimento para vos: y esta
mañana, asado lo habéis tenido en el plato, y yo lo
tenía por óptimamente albergado, pero al ver ahora
que de otra manera lo deseabais, siento tal duelo
por no poder serviros que creo que nunca podré
tener paz.
Y dicho esto, las plumas y las patas y el pico hizo
echarles delante en testimonio de ello. La cual cosa
viendo la señora y oyendo, primero le reprendió
por haber matado tal halcón para dar de comer a
una mujer, y luego la grandeza de su ánimo, que la

pobreza no había podido ni podía abatir mucho en
su interior alabó; luego, perdida la esperanza de
poder tener e halcón, y tal vez por la salud del hijo
preocupada, dando las gracias a Federigo por el
honor que le había hecho y por su buena voluntad,
toda melancólica se fue y volvió con su hijo. El
cual, o por tristeza de no haber podido tener el hal-
cón, o por la enfermedad que a pesar de todo debe-
ría haberlo llevado a ello, no pasaron muchos días
sin que, con grandísimo dolor de la madre, termi-
nase esta vida. La cual, luego que llena de lágrimas
y amargura hubo estado un tanto, habiendo queda-
do riquísima y todavía joven, muchas veces fue ins-
tada por sus hermanos a que se casase de nuevo; la
cual, aun que no hubiera querido, sin embargo
viéndose molestar, acordándose del valor de
Federigo y de su magnanimidad última, esto es, de
que había matado tal halcón para honrarla, dijo a
sus hermanos:
–Yo de buen grado, si os pluguiera, me quedaría
sin casar, pero si os place que tome marido, cierta-
mente no tomaré otro jamás si no tengo a Federigo
de los Alberighi. 
A lo cual los hermanos, burlándose de ella, dijeron:
–Tonta, ¿qué es lo que dices? ¿Cómo lo quieres a
él, que no tiene nada en el mundo? 
A lo que ella respondió:
–Hermanos míos, bien sé que es como decís, pero
antes quiero un hombre que necesite riquezas que
riquezas que necesiten un hombre.
Los hermanos, oyendo su voluntad y conociendo
que era Federigo de gente principal aunque fuese
pobre, tal como ella quiso, se la dieron con todas
sus riquezas; el cual, con tal señora que tanto había
amado viéndose por mujer, y además de ello riquí-
simo, con ella felizmente, convertido en mejor
administrador, terminó sus años.
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Había llegado a su fin el discurrir de la
reina, siendo por todos alabado que Dios
dignamente hubiese galardonado a

Federigo, cuando Dioneo, que nunca esperaba que
se lo ordenasen, comenzó: 
–No sé si creer que sea un vicio accidental y adqui-
rido por los mortales por la maldad de sus costum-
bres, o si, por el contrario, es un defecto de la
naturaleza el reírse con las cosas malas más que con
las buenas obras, y especialmente cuando aquellas
tales no nos tocan a nosotros. Y porque el trabajo
que otras veces me he tomado, y ahora estoy por
tomarme, no mira a ningún otro fin sino a quitar-
nos la tristeza y traernos risa y alegría, aunque la
materia de la historia mía que va a seguir, enamo-
radas jóvenes, sea en algunas cosas menos que
honesta, como puede causar deleite os la contaré; y
vosotras, al oírla, haced lo que soléis hacer al entrar
en los jardines, que extendiendo la delicada mano,
cogéis las rosas y dejáis las espinas; lo que haréis
dejando al mal hombre quedarse con su vicio y
riendo alegremente de los amorosos engaños de su
mujer, teniendo compasión de las desgracias ajenas
si es necesario.
Hubo en Perusa, todavía no hace mucho tiempo, un
hombre rico llamado Pietro de Vinciolo, el cual, tal
vez más por engañar a los demás y disminuir la
general opinión que de él tenían todos los perusinos
que por deseo que tuviera de ello, tomó mujer; y
estuvo la fortuna tan conforme con su apetito, que

la mujer que tomó era una joven rolliza, de pelo rojo
y encendida, que dos maridos mejor que uno habría
querido y tuvo que quedarse con uno que mucho
más a otra cosa que a ella tenía el ánimo dispuesto.
Lo que ella, con el paso del tiempo conociendo, y
viéndose hermosa y lozana y sintiéndose gallarda y
poderosa, primero comenzó a enojarse mucho y a
tener con su marido palabras de desprecio alguna
vez y casi de continuo mala vida; después, viendo
que esto más su consunción que la enmienda de la
maldad del marido podría ser, se dijo:
«Este desdichado me abandona para, con su desho-
nestidad andar en zuecos por lo seco; y yo me las
arreglaré para llevar a otro en barco por lo lluvioso.
Lo tomé por marido y le di grande y buena dote
sabiendo que era un hombre y creyendo que desea-
ba aquello que desean y deben desear los hombres;
si no hubiera creído que era hombre, no lo habría
aceptado nunca. Él, que sabía que yo era una
mujer, ¿por qué me tomó por mujer si las mujeres
le disgustaban? Esto no puede sufrirse. Si no
hubiera yo querido estar en el mundo me habría
hecho monja; y si quiero estar, como quiero y
estoy, si espero de éste placer y deleite, tal vez
puedo hacerme vieja esperando en vano; y cuando
sea vieja, arrepintiéndome, en vano me doleré por
haber perdido mi juventud, y para consolarla buen
maestro es él con sus ejemplos para hacer que tome
gusto a lo que a él le gusta, el cual gusto me honra-
rá a mí mientras en él es muy reprobable; yo ofen-
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�

� N O V E L A  D E C I M A �

Cornudo y feliz
Pietro de Vinciolo va a cenar fuera; su mujer manda venir a un

muchacho, vuelve Pietro; ella lo esconde bajo un cesto de pollos;
Pietro dice que en casa de Hercolano, con quien cenaba, han

encontrado a un joven que allí había metido la mujer; su mujer
censura a la mujer de Hercolano; un burro pone la pata, por
desgracia, sobre los dedos del que estaba bajo el cesto y éste

grita; Pietro corre allí, lo ve, descubre el engaño de la mujer, con
quien al fin hace las paces a causa de su desdichado vicio. 
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deré sólo las leyes, mientras él ofende las leyes y a
la naturaleza». 
Habiendo, pues, la buena mujer, tenido tal pensa-
miento, y tal vez más de una vez, para darle secreta-
mente cumplimiento hizo amistad con una vieja que
no parecía sino Santa Viridiana que da de comer a las
serpientes, la cual siempre con el rosario en la mano
iba a ganar todas las indulgencias y de nada sino de
la vida de los Santos Padres hablaba y de las llagas de
San Francisco, y por todos era tenida por santa; y
cuando le pareció oportuno le explicó su intención
cumplidamente. A lo que la vieja dijo:
–Hija mía, sabe Dios (que sabe todas las cosas) que
haces muy bien; y aunque no lo hicieras por otra
cosa, deberíais hacerlo tú y todas las demás jóvenes
para no perder el tiempo de vuestra juventud, por-
que ningún dolor es semejante a aquél, para quien
tiene conocimiento, que es haber perdido el tiem-
po. ¿Y de qué diablos servimos nosotras después,
cuando somos viejas, sino para cuidar las cenizas
del fogón? Si alguna lo sabe y puede dar testimo-
nio, soy yo; que ahora que soy vieja no sin grandí-
simas y amargas punzadas de ánimo conozco (y sin
provecho) el tiempo que dejé perder: y aunque no
lo perdiese todo, que no querría que creyeses que
he sido una pazguata, no hice sin embargo lo que
habría podido hacer, de lo que, cuando me acuer-
do, viéndome tal como me veo, que no encontraría
quien me diese un poco de lumbre, Dios sabe el
dolor que siento. A los hombres no les sucede así,

nacen buenos para mil cosas, no sólo para ésta, y la
mayor parte son más honrados de viejos que de
jóvenes; pero las mujeres para ninguna otra cosa
sino para darles hijos nacen, y por ello son estima-
das. Y si tú no te has dado cuenta de otra cosa, sí
debes darte de ésta: que nosotras siempre estamos
dispuestas, lo que no sucede con los hombres; y
además de esto, una mujer cansaría a muchos hom-
bres, mientras muchos hombres no pueden cansar
a una mujer: y porque para esto hemos nacido, de
nuevo te digo que haces muy bien en darle a tu
marido un pan por una hogaza, para que tu alma
no tenga en su vejez que reprenderle a la carne. De
esta manera cada uno tiene cuanto recoge, y espe-
cialmente las mujeres, que tienen que aprovechar
mucho más el tiempo cuando lo tienen que los
hombres, porque verás que cuando envejecemos ni
el marido ni nadie nos quiere mirar, sino que nos
echan a la cocina a contar historias al gato y a con-
tar las ollas y las escudillas; y peor, que nos ponen
en canciones y dicen: «A las jóvenes los buenos
bocados, y a las viejas, los desechados», y otras
muchas cosas dicen. Y para no entretenerte más, te
digo desde ahora que no podrías a nadie en el
mundo descubrir tu intención que más útil te fuera
que a mí, porque no hay nadie tan encumbrado a
quien yo no me atreva a decirle lo que haga falta,
ni tan duro o huraño que no lo ablande bien y lo
lleve a aquello que quiera. Haz, pues, de manera
que me enseñes quién te agrada, y déjame luego
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hacer a mí; pero una cosa te recuerdo hija mía: que
cuides de mí, porque soy una persona pobre y
quiero desde ahora que seas partícipe de todas mis
indulgencias y de cuantos rosarios rece, para que
Dios dé luz y candela a tus muertos.
Y terminó. Quedó, pues, la joven de acuerdo con
la vieja en que si encontraba un mozuelo que por
aquel barrio muy frecuentemente pasaba, de quien
le dio todas las señas, que ya sabía lo que tenía que
hacer; y dándole un trozo de carne salada la mandó
con Dios. La vieja, no pasados muchos días, ocul-
tamente le metió aquel del que ella le había habla-
do en la alcoba, y de allí a poco tiempo otro, según
los que le iban placiendo a la joven señora; la cual
en lo que pudiese hacer en aquello, aunque te-
miendo al marido, no dejaba el negocio.
Sucedió que, debiendo una noche ir a cenar su
marido con un amigo suyo que tenía por nombre
Hercolano, la joven mandó a la vieja que hiciera
venir a donde ella a un mancebo que era de los más
hermosos y los más placenteros de Perusa; la cual,
prestamente así lo hizo. Y habiéndose la señora con
el joven sentado a la mesa a comer, he aquí que
Pietro llamó a la puerta para que le abriesen. La
mujer, oyendo esto, se tuvo por muerta; pero que-
riendo, si podía, ocultar al joven, no ocurriéndose-
le mandarlo ir o hacerle esconderse en otra parte,
habiendo una galería vecina a la cámara en que
cenaban, bajo un cesto de pollos que había allí le
hizo refugiarse y le echó encima una tela de jergón
que había hecho vaciar aquel día, y hecho esto,
prestamente hizo abrir a su marido. Al cual,
entrando en casa, le dijo:
–Muy pronto la habéis engullido, esa cena.

Pietro repuso:
–No la hemos catado.
–¿Y cómo ha sido eso? –dijo la mujer. 
Pietro entonces dijo:
–Te lo diré. Estando ya a la mesa Hercolano, la
mujer y yo sentimos estornudar cerca de nosotros,
de lo que ni la primera vez ni la segunda nos preo-
cupamos, pero el que había estornudado estornu-
dando la tercera vez y la cuarta y la quinta y
muchas otras, a todos nos hizo maravillar; de lo
que Hercolano, que algo enojado con la mujer
estaba porque un buen rato nos había hecho estar a
la puerta sin abrirnos, furioso dijo: «¿Qué quiere
decir esto? ¿Quién es ese que así estornuda?». Y
levantándose de la mesa hacia una escalera que
había cerca en cuyo hueco había una trampilla de
madera, junto al pie de la escalera, donde poder
ocultar alguna cosa quien lo hubiera querido,
como vemos que mandan hacer los que hacen obra
en sus casas, y pareciéndole que de allí venía el
sonido del estornudo, abrió una puertecilla que
había allí y cuando la hubo abierto, súbitamente
salió el mayor tufo a azufre del mundo, como que
antes habiendo venido el olor y quejándose había
dicho la señora: «Es que hace un rato he blanquea-
do mis velos con sulfuro, y luego el cacharro sobre
el que los había tendido para que recibiesen el
humo lo he puesto debajo de aquella escalera, así
que ahora viene de allí». Y luego que Hercolano
hubo abierto la puertecilla y se hubo disipado un
poco el tufo, mirando dentro, vio al que estornu-
dado había y seguía estornudando, obligándolo a
ello la fuerza del azufre, y mientras estornudaba le
había ya oprimido tanto el pecho el azufre que

dec20_crr.qxd  30/09/2008  07:20 p.m.  Página 316



317
�

poco faltaba para que no hubiera estornudado
nunca más. Hercolano, viéndolo, gritó: «Ahora,
veo, mujer, por lo que hace poco, cuando vinimos,
tanto estuvimos a la puerta sin que nos abriesen;
pero así no tenga yo nunca nada que me guste
como que me las pagas». Lo que oyendo la mujer, y
viendo que su pecado estaba descubierto, sin decir
ninguna excusa, levantándose de la mesa, huyó y
no sé adónde iría. Hercolano, no percatándose de
que la mujer se escapaba, muchas veces dijo al que
estornudaba que saliese, pero él, que ya no podía
más, no se movía por nada que dijese Hercolano;
por lo que Hercolano, cogiéndolo por un pie lo
arrastró fuera, y corría a por un cuchillo para
matarlo, pero yo, temiendo por mí mismo a la
guardia, levantándome, no le dejé matar ni hacerle
ningún daño, sino que gritando y defendiéndolo di
ocasión a que corriesen allí los vecinos, los cuales,
cogiendo al ya vencido joven, lo llevaron fuera de la
casa no sé dónde; por las cuales cosas turbada nues-
tra cena, no solamente no la he engullido sino que
ni siquiera la he catado, como te dije.
Oyendo la señora estas cosas, conoció que había
otras tan listas como ella era, aunque a veces la des-
gracia le tocase a alguna, y con gusto hubiera
defendido con palabras a la mujer de Hercolano;
pero como reprobando la falta ajena le pareció abrir
mejor camino a las suyas, comenzó a decir:
–¡Qué buena cosa! ¡Qué buena y santa mujer debe
ser ésa! ¡Qué promesa de mujer honrada, que me
habría confesado con ella, tan devota me parecía! Y
peor que, siendo ya vieja, muy buen ejemplo da a
las jóvenes. Maldita sea la hora en que vino al
mundo y la tal que vive aquí, que debe ser mujer

perfidísima y mala, universal vergüenza y vituperio
de todas las mujeres de esta tierra, que olvidando
su honestidad y la promesa hecha al marido y el
honor de este mundo, a él, que es tal hombre y tan
honrado ciudadano y que tan bien la trataba, por
otro hombre no se ha avergonzado de injuriar, y a
ella con él. Por mi salvación que de semejantes
mujeres no habría que tener misericordia: habría
que matarlas, habría que meterlas vivas en una
hoguera y hacerlas cenizas.
Luego, acordándose de su amante que debajo del
cesto muy cerca de allí tenía, comenzó a animar a
Pietro a que se fuese a la cama, porque ya era hora.
Pietro, que más gana tenía de comer que de dor-
mir, preguntaba, sin embargo, si no había nada de
cena, a lo que la mujer respondía:
–¡Sí, cena va a haber! Acostumbramos a hacer cena
cuando tú no estás. ¡Sí que soy yo la mujer de
Hercolano! ¡Bah! ¿Por qué no te vas a dormir por
esta noche? ¡Es lo mejor que podrías hacer! 
Sucedió que habiendo venido por la noche algunos
labradores de Pietro con algunas cosas del pueblo, y
habiendo dejado sus burros, sin darles de beber, en
una pequeña cuadra que había junto a la galería,
uno de los burros, que tenía muchísima sed, sacada
la cabeza del cabestro, había salido de la cuadra y
andaba olfateando todo por si encontraba agua; y
yendo así llegó ante el cesto bajo el cual estaba el
mancebo, el cual, como tenía que estar a gatas,
había estirado los dedos de una de las manos en el
suelo fuera del cesto, y tanta fue su suerte, o su des-
gracia si queremos, que este burro le puso encima
la pata, por lo que, sintiendo un grandísimo dolor,
dio un gran grito.

dec20_crr.qxd  30/09/2008  07:20 p.m.  Página 317



318
�

Oyendo el cual Pietro, se maravilló y se dio cuenta
de que era dentro de la casa; por lo que, saliendo
de la alcoba y sintiendo todavía quejarse a aquél,
no habiendo todavía el burro levantado la pata de
los dedos sino aplastándolos todavía fuertemente,
dijo:
–¿Quién anda ahí?
Y corriendo a la cesta, y levantándola, vio al joven,
el cual, además del dolor que sentía porque el
burro le aplastaba los dedos, temblaba de miedo de
que Pietro le hiciera algún daño. Y siendo recono-
cido por Pietro, como que Pietro por sus vicios
había andado tras él mucho tiempo, preguntándole
a él:
–¿Qué haces tú aquí?
Nada le respondió sino que le rogó que por amor
de Dios no le hiciese daño. El cual, siendo recono-
cido por Pietro, dijo:
–Levántate y no temas que te haga yo ningún da-
ño: pero dime cómo has venido aquí y por qué. 
El jovencillo le dijo todo; no menos contento
Pietro de haberlo encontrado que dolida su mujer,
cogiéndolo de la mano se lo llevó con él a la alco-
ba, en la cual la mujer con el mayor miedo del
mundo lo esperaba.
Y sentándose Pietro frente a ella le dijo:
–Si tanto censurabas hace un momento a la mujer
de Hercolano y decías que debían quemarla y que
era vergüenza de todas vosotras, ¿cómo no lo decías
de ti misma? O si no querías decirlo de ti, ¿cómo
tenías el valor de decirlo de ella sabiendo que habí-
as hecho lo mismo que ella había hecho? Seguro
que nada te inducía a ello sino que todas sois igua-
les, y con culpar a las otras queréis tapar vuestras
faltas: ¡que baje fuego del cielo y os queme a todas,

raza malvada que sois! 
La mujer, viendo que para empezar no le había
hecho daño más que de palabra, y pareciéndole que
se derretía porque tenía de la mano a un jovencito
tan hermoso, cobró valor y dijo:
–Segura estoy de que querrías que bajase fuego del
cielo que nos quemase a todas, como que te gusta-
mos tanto como a un perro los palos; pero por la
cruz de Dios que no será así. Pero con gusto habla-
ré un poco contigo para saber de qué te quejas; y
ciertamente que saldría bien si me comparas con la
mujer de Hercolano, que es una vieja santurrona
gazmoña y él le da todo lo que quiere y la quiere
como se debe querer a la mujer, lo que a mí no me
pasa. Que, aunque me vistas y me calces bien, bien
sabes cómo ando de lo demás y cuánto tiempo
hace que no te acuestas conmigo; y más querría
andar vestida con harapos y descalza y que me tra-
tases bien en la cama que tener todas estas cosas
tratándome como me tratas. Y entiende bien,
Pietro, que soy una mujer como las demás, y me
gusta lo que a las otras, así que porque me lo bus-
que yo si tú no me lo das no es para insultarme,
por lo menos te respeto tanto que no me voy con
criados ni con tiñosos.
Pietro se dio cuenta de que las palabras no cesarían
en toda la noche, por lo que, como quien poco se
preocupaba de ella, dijo:
–Calla ya, mujer: que te daré gusto en eso; bien
harías en darnos de cenar algo, que me parece que
este muchacho, igual que yo, no habrá cenado
todavía.
–Claro que no –dijo la mujer–, que no ha cenado,
que cuando tú llegaste en mala hora, nos sentába-
mos a la mesa para cenar.
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–Pues anda –dijo Pietro–, danos de cenar y luego
yo arreglaré las cosas de modo que no tengas que
quejarte.
La mujer, levantándose al oír al marido contento,
prestamente haciendo poner la mesa, hizo venir la
cena que estaba preparada y junto con su vicioso
marido y con el joven cenó alegremente. Después
de la cena, lo que Pietro se proponía para satisfac-
ción de los tres se me ha olvidado; pero bien sé que
a la mañana siguiente en la plaza se vio el joven no
muy seguro de a quién había acompañado más por
la noche, si a la mujer o al marido. Por lo que
tengo que deciros, señoras mías, que a quien te la
hace se la hagas; y si no puedes, que no se te vaya
de la cabeza hasta que lo consigas, para que lo que
el burro da contra la pared lo mismo reciba.
Terminada, pues, la historia de Dioneo, por ver-
güenza menos reída de las señoras que por poca
diversión, y conociendo la reina que había llegado
el fin de su gobierno, poniéndose en pie y quitán-
dose la corona de laurel se la puso en la cabeza a
Elisa, diciéndole:
–A vos, señora, os corresponde ahora mandar.
Elisa, recibiendo el honor, como antes había sido
hecho hizo: que, disponiendo con el senescal pri-
meramente lo que era preciso para el período de su
señorío, con contento de la compañía dijo:
–Ya hemos oído muchas veces que con palabras
ingeniosas o con respuestas prontas muchos han
sabido con la reprimenda merecida limar los dien-
tes ajenos o evitar los peligros que se cernían sobre
ellos; y porque la materia es buena y puede ser útil,
quiero que mañana, con la ayuda de Dios, se discu-
rra dentro de estos límites: es decir, sobre quien
con algunas palabras ingeniosas se vengase al ser

molestado, o con una pronta respuesta o algún
invento escapase a la perdición o al peligro o al
desprecio. 
Esto fue muy alabado por todos, por lo cual la
reina, poniéndose en pie, les dio licencia a todos
hasta la hora de la cena.
La honrada compañía, viendo a la reina levantada,
se puso en pie y según la costumbre, cada uno se
entregó a lo que más le gustaba. Pero al callar ya las
cigarras, llamando a todos, se fueron a cenar; y ter-
minada con alegre fiesta a cantar y a tocar todos se
entregaron. Y habiendo ya, por deseo de la reina,
comenzado Emilia una danza, a Dioneo le manda-
ron que cantase una canción, el cual prestamente
comenzó: «Doña Aldruda, levantaos la cola, que
buenas nuevas os traigo». De lo que todas las seño-
ras comenzaron a reírse, y máximamente la reina,
la cual le mandó que dejase aquélla y dijese otra.
Dijo Dioneo:
–Señora, si tuviese un cimbalo diría: «Alzaos las
ropas, doña Lapa» o «Bajo el olivo hay hierba». ¿O
querríais que cantase: «Las olas del mar me hacen
tanto daño»? Pero no tengo címbalo, y por ello
decidme cuál queréis de estas otras: ¿os gustaría:
«Sal fuera que está podado como un mayo en la
campiña»? Dijo la reina:
–No, di otra.
–Pues –dijo Dioneo–; diré: «Doña Simona embo-
tella embotella; y no es el mes de octubre».
La reina, riendo, dijo:
–¡Ah, en mala hora!, di una buena, si te place, que
no queremos ésa. 
Dijo Dioneo:
–No, señora, no os enojéis, pero ¿cuál os gusta? Sé
más de mil. ¿O queréis: «Éste mi nicho, si no lo
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pico» o «¡Ah, despacio, marido mío!» o «Me com-
praré un gallo de cien liras»? 
La reina, entonces, un tanto enojada, aunque las
demás riesen, dijo:
–Dioneo, deja las bromas y di una buena; y si no,
podrías probar cómo sé enojarme.
Dioneo, oyendo esto, dejando las bromas, presta-
mente de tal guisa empezó a cantar:
Amor, la hermosa luz 
con que sus bellos ojos me han herido 
a ella y a ti me tiene ya rendido.
De sus ojos se mueve el esplendor 
con que mi corazón a arder se ha puesto 
por los míos pasando, 
y cuánto fuese grande tu valor 
su bello rostro me hizo manifiesto, 
el cual, imaginando, 
sentí que me iba atando 
todo poder, y que a ella era ofrecido, 
y ésta la causa de mi llanto ha sido.
Así pues, en tu siervo transformado 
estoy, señor, y así obediente espero 
que me seas clemente; 
mas no sé si del todo ha adivinado 

mi fe entera y ferviente 

aquella que mi mente 
posee, que la paz, si no ha venido 
de ella no quiero, y nunca la he querido.
Por eso, señor mío, yo te ruego 
que, al mostrárselo, la hagas tú sentir 
tu fuego en su costado 
para servirme, porque yo en tu fuego 
amando me consumo, y de sufrir 
me siento ya postrado; 
y, cuando tú lo creas acertado, 
dale razón de mí como es debido; 
que me veré, si lo haces, complacido.

Luego de que Dioneo, callando, mostró que su can-
ción había terminado, hizo la reina decir muchas
otras, sin dejar de haber alabado mucho la de Dio-
neo. Mas luego que parte de la noche hubo pasado,
la reina, sintiendo que al calor del día había vencido
la frescura de la noche, mandó que todos, hasta el día
siguiente, se fuesen a descansar a gusto.

TERMINA LA QUINTA JORNADA
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